
LÁ LEALTAD
Time Dominam et Regem et 

cum detractoribus ne commis­
cearis.

(Protkrbios, XXIV, T. 21.)
DIARIO RELIGIOSO-MONAROUICO.

Teme al Señor y al Rey y 
no te mezcles con los detrae-* 
tores.

(Proverbios, XXIV, v, 21.)

Año I.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, 7 rs. al mes; en Provineias 26 rs. por trimestre, y 28 por ios 
comisionados,

Miércoles 7 de Febrero de 1866.
PUNTOS DE SUSCRICION.

En todas las principales librerías del reino.
Redacción y Administración, calle del Arco de Santa Maria, 5, Madrid.

Núm. 6.

MADRID.

LOS DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.

ARTÍCULO SEGUNDO.

En el artículo primero hemos examinado. 
el despacho del Sr. Istúriz, fecha 21, de Se- 

^tiembre de 1864. Hoy nos proponemos exami­
nar el despacho de 23 de Setiembre del propio 
ano, suscrito por el ministro de Estado don 
Alejandro Llórente, y enviado á Paris en res­
puesta al del Sr. Istúriz.

Este despacho consta de cinco párrafos, 
que merecen fijar nuestra atención por lo que 
dice, por lo que calla y por la vaguedad con 
que calla y con que habla siempre. Lo deci­
mos con franqueza ; no podemos comprender 
bien los despachos del Sr. Llórente. Unas ve­
ces nos parecen muy buenos, otras veces nos 
parecen muy malos, y casi siempre no sabe­
mos cómo calificarlos. En éllos se encuentra 
el sí, el no, y las dos cosas á la vez, con una 
franqueza que materialmente asombra De 
todo resulta que el Sr. Llórente quería el po­
der temporal, y lo quería á todo trance; pero 
que no quería comprometerse á defenderlo, ó 
que al menos, no tenia el valor indispensable 
para declarar que lo defendía, ó que por sos­
tenerlo estaba dispuesto á arrostrar hasta las 
últimas consecuencias. Podrá ser que nuestro 
juicio sea algo duro; sin embargo, nos parece 
exacto, y lo esponemos tal cual sinceramente 
lo hemos formado. Pero hablen por nosotros 
los mismos párrafos del despacho del Sr. Llo- 

’ lente.
En el primer párrafo no se encuentra nada 

de interés: es solo una recopilación de lo que 
había dicho el Sr. Istúriz en su telegrama del 
21 y en su despacho del mismo dia.

En el segundo párrafo afirma el Sr. Lló­
rente que la inesperada noticia del tratado de 
15 de Setiembre no pudo menos de ser, y con­
tinuar siendo para el gobierno español, objeto 
de graves y detenidas deliberaciones. Ante 
todo, nos llama la atención,la circunstancia de 
que el gobierno español calificase de inespe­
rada la noticia del tratado del 15 de Setiembre. 
Habiéndose empleado mucho tiempo en las 
negociaciones relativas á este tratado, nos 
parece algo mas que significativa la ignoran­
cia en que se hallaba el gobierno español. O 
nosotros no teníamos agentes útiles en Paris, 
ó el gobierno de las Tullerías no nos quería 
manifestar secretos de tan grande importan­
cia. En cualquiera de estos dos casos, razon 
tenia el g'obierno español para decir que la 
noticia le parecía inesperada, y que para él 
habió sido, y continuabasiendo, objeto de gra­
ves y detenidas deliberaciones. Y en efecto: 
materia había para deliberaciones verdadera­
mente graves y verdaderamente detenidas. 
Por el solo hecho de no conocer el gobier­
no español el tratado de 15 de Setiembre hasta 
seis dia's déspues de su celebración, no debió 
nunca haberlo admitido; debió haberlo recha­
zado con franqueza, con tenacidad, y coa áni­
mo resuelto de no admitirlo nunca. Si España 
hubiese procedido así, Europa entera hubiese 
seguido á España.

El tratado de 15 de Setiembre, como una 
poderosa palanca de la influencia francesa en 
Italia, no podia agradar á Inglaterra, no po­
dia ser aplaudido en Berlin, no podía ser ad­
mitido en San Petersburgo, y por último, no 
podia menos de ser rechazado en Viena. En la 
misma Italia había de tropezar por fuerza con 
dificultades quizá insuperables. ¿Por qué. no 
se fechó de ver esto? ¿Por qué no se habló con 
claridad y franqueza? ¿Por qué no se dijo de 
una manera resue ta y terminante: «ese con­
venio es una infraccron de los tratados; yo no 
puedo admitir esa infracción de los tratados, 
yo no puedo conceder de ninguna manera que 
se altere el equilibrio europeo, sin que en esta 
alteración tomen parte todas las potencias 
signatarias de los tratados de 1815?» Esto no 
se dijo, y esta es nuestra falta.

En el párrafo tercero repite el Sr. Llórente 
lo que ya le había dicho el Sr. Istúriz, á saber: 
«que el gobierno francés aseguraba que. toma- । 
ria todas las precauciones necesarias para la 
seguridad é independencia del Sumo Pontífi­
ce.» En la insistencia con que el Sr-. Llórente 
reproduce estas palabras, prueba que en rea­
lidad deseaba que no quedasen reducidas á 
una estéril promesa.

En el párrafo cuarto se hallan algunas fra­
ses que merecen fijar toda nuestra considera­
ción. El Sr. Llórente declar^ que el gobierno 
español consideraba que cuanto se refiere á 
mantener incólume la persona del Padre San­
to é independiente el ejercicio de su autori­
dad, es objeto de esencialísímo interés para 
una nación católica como España.

Mucho nos place el leer y repetir estas pa­

labras. El Sr. Llórente, aunque de una ma­
nera vaga, sostiene aquí la buena doctrina, 
declarando que considera como de esencialí- 
simo interés para España, no solo el tomar 
todas las precauciones necesarias para la se­
guridad e independencia del Santo Padre, 
como declaraba el gobierno francés, sino el 
defender cuanto se refiera á mantener incólu­
me la persona del Padre Santo é independien­
te el. ejercicio de su autoridad. Esto es cosa 
muy diversa de la que,el gobierno francés 
promete. Bien se echa de ver que nuestro go­
bierno procuraba obtener concesiones del go­
bierno de las Tullerías. ¿Pero se hizo todo lo 
necesario para pbteneríás? ¿Se siguió el ca­
mino que se debía'seguir? ¿Se habló con la 
entereza, con la resolución que debe hablarse? 
Esta es la cuestión. - ,

El Sr.. Llórente, en el propio párrafo cuar­
to, añade que el gobierno español estima ne­
cesario que nuestro representante en Paris,, 
tomando acta de la declaración hecha por el 
ministro de Napoleon, le manifieste el deseo y 
esperanzas que abrigaba el gobierno español 
de que el gobierno francés perseverase en tan 
prudente y tan cuerda disposición en favor de 
la seguridad é independencia del Padre San­
to, que tanto interesa al catolicismo, y en 
particular á España, que contribuirá siempre 
hasta donde pueda á la conservación de tan 
necesarias condiciones.

Aquí hay palabras que necesitan ser co­
mentadas. Ante todo, comenzamos declaran­
do que tenemos un placer en elogiar esta poca 
resolución, esta poca franqueza que aquí 
hallamos. El gobierno español se atreve á de­
cir que muestra deseo y tiene esperanzas de 
que el gobierno francés persevere en la pru­
dente y cuerda disposición de sostener la se- 
güridad é independencia del Padre Santo.

En seguida añade, que esto interesa al ca­
tolicismo, que particularmente interesa á Es­
paña, y que España contribuirá siempre, en-, 
tiéndase bien, siempre, hasta donde pueda, es­
to es, sin mas límite que el de sus fuerzas, á 
la conservación de tan necesarias condicio­
nes.

Como nosotros, ni censuramos por ódio, 
ni aplaudimos por afecto; como nuestro aplau­
so y nuestra censura no tienen mas objeto 
que la justicia ó la iniquidad, que la verdad ó 
el error, repetímos que esperimentamos un 
vivísimo placer al aplaudir aquí el lenguaje 
del Sr. Llórente y del ministeriohal cual per­
tenecía. España contribuirá siempre á mante­
ner incólume la persona del Padre Santo é 
independiente el.ejercicio de su autoridad; y 
como, según el propio Sr. Llórente, para man­
tener incólume la persona del Padre Santo é 
independiente el ejercicio de su autoridad, es 
indispensable el poder temporal, el gobierno 
español se mostraba resuelto, firmemente re­
suelto, á contribuir siempre, en todo caso, cua­
lesquiera que fuesen las circunstancias, á la 
defensa de dicho poder. Nos.place esta mane­
ra de hablar. ¡Ojala que hubiese continuado 
hablándose en el mismo tono!

El afirmar que España siempre, siempre 
defenderá el poder del Papa, indica que, ó 
trabajará en el terreno de la diplomacia, ó por 
sí sola ó en compañía de otras naciones, ape­
lará hasta la fuerza, si es que el empleo de la 
fuerza llegase á ser necesario.

El adverbio siempre es absoluto, y no ad­
mite limitación de ninguna especie. Siempre, 
equivale á decir en todas las circunstancias, 
suceda lo que quiera,.en la paz y en la guer­
ra, con aprobación ó sin aprobación de los sig­
natarios del convenio del 15 de Setiembre. El 
adverbio siempre no puede ser entendido de 
otra manera.

-Y como si esto fuese poco, como para acla­
rar mas y mas el pensamiento, el Sr. Llórente 
añade que España, no solo contribuirá siem­
pre á la defensa del poder temporal, sino que 
contribuirá hasta donde pueda ; su límite es­
tará en sus fuerzas, y nada mas que en sus 
fuerzas; donde acaben sus fuerzas, allí con­
cluirán sus medios de contribuir. También 
nos place esto.

En el párrafo quinto y último muestra 
el Sr. Llórente un grande interés por conocer, 
y conocer á fondo, todo lo que tenga relación 
con el nuevo reino de Italia, y muy especial­
mente cuanto se refiera á los Estados Pontifi­
cios.

También aplaudimos esto. El llamado reino 
de Italia es un asunto muy árduo, que intere­
sa mueho á España, para que España no pien­
se, y mucho, en él. Pero si la parte política de 
la cuestión italiana interesa, y no puede me­
nos de interesar, á España, su parte religiosa, 
la que se refiere á los Estados Pontificios, in­
teresa, según el Sr. Llórente, de una manera 
muy especial; es decir, tanto como las propias 
cuestiones, esencial y esclusivamente españo­
las; porque, hablando con ingenuidad, la cues- 
tion de íioma, la cuestión de los Estados Pon­

tificios, es cuestión interior para nosotros; no 
es cuestión de política esterior, no es de polí­
tica estranjera, es una cuestión española, esen­
cialmente española; cuestión que, resuelta en 
sentido revolucionario, anti-católico, causa­
ria á España males sin cuento y nos traería 
perturbaciones espantosas y guerras que no 
tendrían fin.

El tercer despacho presentado por el go­
bierno á los Cuerpos colegisladores relativo á 
la cuestión de Italia, lleva la fecha de 30 de 
Setiembre de. 1864, y está firmado por nuestro 
embajador en Paris, el Sr. Istúriz. Consta de 
siete párrafos. En el primero confirma el se­
ñor Istúriz lo que ya había dicho en su comu­
nicación anterior, y añade que el ministro de 
NegociosestranjerosMr. DrouyndeLhuis, con 
entera confianza y con presencia de las comu­
nicaciones que precedieron á la firma del con­
venio del 15 de Setiembre entre los gabinetes 
de Turin y París para la evacuación de Roma 
por las tropas francesas, le había enterado de 
lo ocurrido en dicho negocio.

Aunque el Sr. Istúriz cree, y así lo dice en 
el último párrafo, que esto no hubiera podido 
conocerlo sin el favor y la confianza que le 
dispensaba Mr. Drouyn de Lhuis, nosotros, 
algo mas exigentes que el. Sr. Istúriz, no po­
demos menos de estrañar, y estrañar mucho, 
que habiéndose celebrado el convenio el dia 
15, hasta el dia 30 no hubiese podido saber el 
Sr. Istúriz lo relativo á este convenio, á pesar 
del favor y la confianza que se le dispensaba 
en las Tullerías. La existencia solo de este se­
creto es una cosa que no queremos calificar. 
La sola idea de que se creía posible alterar el 
mapa político de Europa , sin que España, 
nación europea, intervenga en esta alteración, 
es algo mas que terrible, es insoportable para 
todo corazón español. Pero, , ¡tales son los tiem­
pos!, En el párrafo segundo dice el Sr. Istúriz, 
que el ministro de Napoleon III le había de­
clarado que el gobierno italiano había notifi­
cado al francés su resolución de trasladar la 
capital de Italia_á otra ciudad mas central y 
estratégica. ~ -

’Aquí, no pudiendo aplaudir otra cosa, 
aplaudimos la candidez del Sr. Istúriz. Es co­
sa rara que se admitiese como noticia formal, 
digna de ser comunicada al gobierno español, 
la circunstancia de que el gobierno italiano 
había notificado al francés su resolución de 
trasladar la capital de Italia. ¿Ignora alguien 
que esta resolución fué una exig-encia, y exi­
gencia formal, de laB Tullerías? ¿Ignora al­
guien, podrá ignorar alguien en el mundo, 
que el gobierno piamontés cedió aquí á una 
necesidad imperiosa, á exigencias que no le 
era posible eludir?

En el párrafo tercero dice el Sr. Istúriz, 
que el gobierno francés estaba decidido á re­
tirar sus tropas de Roma, tan pronto como lo 
permitiesen el estado general de Italia y las 
disposiciones del gobierno italiano.

Decir esto, es lo mismo que no decir nada, 
porque el estado general de Italia es una alu­
sión á los peligros de la demagogia; y las dis­
posiciones del gobierno taliano, son una ma­
nera de manifestar la poca confianza que se 
tiene en la fuerza y en el amor al órden de los 
ministros de Víctor Manuel. De modo que, co- 
mo el estado general de Italia, ó sean los pe­
ligros revolucionarios, son un mal permanen­
te, la cuestión está siempre en pié;, y como las 
disposiciones de los ministros de Víctor Ma­
nuel son siempre sospechosas, al menos.de 
débjlidad, por no decir de complicidad, la 
cuestión, á jiesar de todo, no soló no estaba 
resuelta, sino que no podia considerarse ni 
aun como meramente planteada.

Añade el Sr. Istúriz en el párrafo tercero, 
repitiendo lo antes dicho, que el emperador 
francés flabia querido acompañar esta medida 
del abandono de Roma de todas las precaucio­
nes que sugiere la prevision humana, y son 
propias para garantir contra toda tentativa la 
independencia y la seguridad del Santo Padre 
y de sus Estados.

Hé aquí uua afirmación que nunca han 
hecho, al menos de una manera pública, los 
ministros de Napoleon III. Nos llama, y mu­
cho, la atención la circunstancia de que se 
haya publicado en Madrid un documento ofi-- 
cial, en el cual se dice oficialmente lo que ni 
oficial ni estraoficialmente han querido decir 
nunca los encargados de esponer en público 
Parlamento los pensamientos del emperador 
Napoleon. ¡Que Napoleon había querido to­
mar todai las precauciones que sugiere la 
prevision humana, íy son propias para garan­
tir contra toda tentativa la independencia y 
la seguridad del Padre Santo y de sus Esta­
dos! ¡Son tantas las precauciones que sugiere 
la previsión humana!

Si esto fuese exacto; si el Sr. Istúriz no 
oyó mal; si en efecto se le dijo, ó sé le quiso 
deciiq todo lo que él dice; si estas palabras no

se dijeron con el propósito de evitar dificulta­
des, entonces es preciso, convenir en que el 
gobierno de las Tullerías. está resuelto, muy 
resuelto á separarse de la revolución y defen­
der la causa católica. Entre todas las precau­
ciones que sugiere la prevision humana, la 
primera es la de impedir, é impedir con for­
malidad, el dar aliento á la revolución, y co­
mo nada alienta tanto á la revolución como el 
tratado del 15 de Setiembre, ninguna precau­
ción mas oportuna ni mas propia para garan­
tir contra toda tentativa la independencia y 
la seguridad del Padre Santo y de sus Esta­
dos, que la de dar al traste con el tratado del 
15 de Setiembre, tan funestamente célebre.

Anadia el Sr. Istúriz, que el compromiso 
adquirido por Italia bajo la fianza de Francia- 
de respetar el territorio de la Santa Sede y de 
defenderlo en caso necesario con la fuerza 
contra todo ataque de la fuerza,, apartaba en 
adelante los peligros esteriores que han ame­
nazado varias veces á las provincias romanas.

Aquí hay palabras muy buenas en su so­
nido material, y muy malas en sú significa­
ción positiva. Al hablar de peligros esterio­
res, se escluyen los peligros interiores, ó lo 
que es igual, que si se adquiere el compro­
miso formal de no atacar con un ejército á 
Roma, se queda en libertad de atacar los Es­
tados romanos con un ejército irregular, con 
un ejército revolucionario, en una palabra, con 
un ejército compuesto de soldados que se pre­
senten sin uniforme y que peleçn contra el 
Soberano Pontífice, obedeciendo las órdenes 
de sus jefes, de los generales piamonteses, por 
masTjue en público enarbolasen una bandera 
distinta.

El tratado, pues, del 15 de Setiembre, es- 
cluyendo solo los peligros esteriores, y dejan­
do en pié el riesgo de los peligros interiores,, 
ósea de la revolución organizada, no hace mas 
que complicar la cuestión, en vez de resolver­
la. ¿No se vió acaso esto?

En el párrafo cuarto no hay nada de in­
terés.

En el párrafo quinto, dice el Sr. Istúriz 
quH habían mediado muchas y variadas pre­
guntas por parte del gobierno de Turin, rela­
tivas á Roma, y que estas habían sido recha­
zadas por Francia.

Este es un secreto que debe conocerse por 
un grande interés histórico.

En el párrafo sesto no se añade nada que 
merezca comentarse; y en el sétimo y último, 
solo hay tres, líneas que ya hemos comen­
tado.

Dionisio López.

Ayer tuvo lugar en el Senado la votación 
déla enmienda presentada por los Sres. Sei— 
jas, Arrazola y otros senadores sobre la cues­
tión de Italia, siendo desechada por 100 votos 
contra 63. No nos sorprende este resultado; le 
esperábamos, le presentíamos, sabíamos que 
había de triunfar materialmente el gobierno. 
Sin embargo, nuestros lectores conocen que 
hay victorias que son equivalentes á las mas 
grandes derrotas, y á este género pertenece la. 
que alcanzó ayer ía union liberal.

Se ha discutido en el Senado la cuestión de 
las cuestiones, la cuestión católica; se ha vo­
tado, ha sido desechada la enmienda de los se­
nadores que la presentaron, y sin embargo, 
ahí quedan sus discursos;, ahí quelan los que 
han pronunciado los defensores del ministe­
rio: examínense, compárense, y dígase impar- 
cialmente á quién corresponde el lauro del 
triunfo moral, que es el gran triunfo.

Todas las razones alegadas por los oradores 
de la causa católica permanecen intactas; nin- 
•gunaha sido destruida; su profunda y lumi­
nosa doctrina servirá siempre de consuelo á 
todos los que ci^én de buena fé‘ que el derecho 
es un manantial de bienes inefables; que la 
justicia es una virtud divina, y que ni los pue­
blos ni las nacioríes pueden llegar al máxi­
mum de la prosperidad moral y material sin 
conservar incólumes el brillo y escelencia de- 
las dos grandes emanaciones del cielo que de­
ben guardar en el fondo del arca santa de sus 
leyes.

El debate terminado ayer en la alta Cá­
mara española es un testimonio elocuentísimo 
de lo arraigados que están en nuestro sue­
lo los sentimientos imperecederos de la re- 
lio-ion católica. Mas que un certámen políti- 
tíco, ha sido un acto solemnísimo de profesión 
de fé; y, corno no podia menos de suceder, los 
confesores se han llenado una vez mas de glo­
ria, consiguiendo el triunfo de ia verdad so­
bre el error, y restableciendo el imperio de la 
justicia ea la elevada region de los hechos y 
de los sucesos, que en los tiempos venideros 
formarán la historia.

Tres han sido los oradores que han apoya­
do en e! Senado español la enmienda contra el 
reconocimiento del llamado reino de Italia: 
todos tres han manifestado el mismo celo, el
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inismo vigor, la misma entereza para defen­
der les intereses de la cansa católica, los sa­
grados fueros del derecho y las verdades so­
beranas de la justicia.

£n sus discursos, mas ó menos estensos, 
resplandece pura, como una estela salvadora, 
la fé de nuestros mayores, y todos.se hallan 
saturados de ese perfume divino déla religión 
que conforta y restaura á los espíritus abati- 
Gosj que-llena de luz y de claridad la cárcel 
sombrí a don Je gimen aprisionados los corazo­
nes, que decide de la bondad y hermosura-de 
todas las obras y-cosas humanas.

Pasarán Jostiempos;y aunque loshechos no 
se destruyan, aunque el edificio de la traición 
y de la usurpación no se venga abajo, aunque 
la vindicta pública no alcance satisfacción, y^ 
aunque el derecho y Ja justicia permanezcan 
inermes y escarnecidos, la palabra de los se­
ñorea Seijas, Huet y Arrazola sobrevivirá á 
los siglos y á las generaciones, será para los 
católicos como un faro resplandeciente de 
verdad, y para las naciones como una acusa­
ción formidable contra la iniquidad.

En el Çongreso parece que se animan los 
señores Jíputadós, y ayer empezó el fuego de- 
guerrilla^ partiendo los disparos de los bancos 
de lá mayoriá. Hubo muchas preguntas y mu­
chas respuestas , que encontrarán nuestros 
lectores en el j5^sírac¿p ojlcial, y hubo además 
Tina'dédlaración sorprendente, estupenda, ma- 
ravillpsa, del.Sr'. Alonso Martinez. Sú señoría, 
despueji; qe los grandes estudios gne ha hecho 
sobre las cuestiónes de Hacienda, nos dijoáyer 
que‘cuando llegue el'dia de que los billetes 
del Banco^sean WÆi buscados que el oro y la 
plata, cesará ñó solo el escandaloso descuento? 
'quedioy sufren, sino la enorme cola del Banco 
de España.

Felicitamos al Sr. Alonso por sus progre­
sos en la difícil carrera que, para bien de^país, 
ha emprendido,, sintiendo que tan estudioso 
jdrieu -ao &Q haya dedicado antes á esa clase de 
asuntos.

Con motivo’ dé la importante déclaracioli 
del Señor ministro, se cree que hoy subirán 
los fondos.

Hé aquí la lista campleta y auténtica, en 
virtud de los datos remitidos por todos los mi­
nisterios, de los diputados que tenían posi­
ción oficial al ser electos diputados de la na­
ción:

Shee Saavedra. Romero Ortiz.
Ríos Rosas (A). La Torre.
Lorenzana. Zorrilla.
I,afuente. Chacon.
Ardanaz. 0‘Donnell (É).
Escarió. Rubin.
Auricles. Reiría.
Üliagon. Serrano Bedoya.
Gerier. Schmidt. -
Edduayen. Pozo.
La Hoz. Abade-s.
Ceballos. Perez de los Cobos.
Carondelet. Riquelme’.
Peralta. Soria Santa Cruz.
López Francos. Lopez Dominguez,
ÜDonncll (C). Marlos y Potestá.
Velasco Mendieta. Pinzori.
Dry. García Torres.
Rivero. Lopez Ballesteros.
Pastor Maseda. Leon Medina.
Hernandez la Rua-. Balleras.
Sancho. Santa Cruz Aguirre.
Gasset iVrtinic. Saenz Llera.
Suarez Canton. Hazañas.
G. Alonso. Aguirre Tejada.
Barca. Goicoerrotea.
Suarez Inclan. , Perez Zamora.
Carballo. Mantilla.
Ponton. Albareda.
Blanco del Valle. Navarro.
Lopez Roberts. Rios (F.)
Rios Rosas (F,) Alonso Colmenares.
Vazquez. Fernandez Cueto.
Gasset Matheu. Nuñez Arce.
Lopez Guijarro. Si I vela.
Saavedra Meneses. Garcia Gomez.
Villamil. Peñuelas.
Anciola. Nuñez de Prado.
Figuerola. Colmeiro.
Moreno Nieto. Royo.
Ayala. Apecechea.
Malats. Bedmar.
Coronado. Gutierrez.
Duran y Bas.
La lista anterior arroja la cifra de ochenta 

y siete. La Lpoca js^vaAs llegó en sus cálculos 
á este número.

---------- —^——*—
Leemos en La £ls/)aúa:
«Sin embargo, como el mismo Sr. Calderón Co­

liantes anunció que al dia siguiente llevaría él mis­
mo otros proyectos análogos, y como no los llevó 
aquel día ni los ha llevado en los posteriores; como 
ninguno délos ministros ha vuelto á respirar en el 
mismo sentido que el Sr. Posada Herrera, ni este ha 
continuado en su tarea; como los periódicos ministe­
riales queempezaron á refunfuñar contra sus amos y 
señores naturales por la presentácion de los dos pro­
yectos, no han vuelto á decir una palabra, lo cual 
para algunos indica que se ha dado el santo y seña 
y se ha puesto á los desabridos y descontenladizos 
en el secreto de lo que pueda haber, haciéndoles 
comprender que la verdad es para los amigos y otra 
cosa para los inocentes y bobalicones; por estas y 
otras no menos atendibles razones, se ha dado en 
sospechar que el gobierno ha presentado los pro­
yectos, pero que los proyectos no son otra cosa que 
cstratajemas para ganar tiempo y voluntades, pues 
todo se nepesita en las presentes circunstancias.

»Murmúrase que .se han presentado única y es- 
clusivamente para atraer á algunos senadores, ha­
ciéndoles ver que la union liberal puede gobernar 

con todos losyienfos y resistir contra todas las cor- ' 
rientes, y qué lo mismo puede proclamar las doctri­
nas mas liberales, y consentir la propaganda de prin­
cipios democráticos, que hacer lo que baria el khan 
de los otomanos; que para ella no hay mas regla que 
las circunstancias, imitando en esto á ciertos gran­
des hombres, como por ejemplo: Tamerlan, que te­
nia para su servicio sacerdotes de todas las religiones 
y cumplía con todos los ritos, para que nadie queda­
ra quejoso de su conducta. Murmúrase que tan 
pronto como en el Senado pase el discurso do la Co­
rona, no hará el gobierno los mayores.esfúerzos para 
que pasen los próycctos, ÿ que tal vez sus amigos 
hagan tales cosas, enmiendas, supresiones y añadi­
duras en su contenido, que no los colozca el padre 
que los engendró; y que tal vez entonces haga nue­
vas protestas dediberalismo, valiéndose para ello del 
mismocambio dé frente qne ahora acaba de hacer 
al presentarlos.» ‘

La. Politipá . de. anoche se ensaña de una 
manera portentosa con los Sres. Huet, Seija^ 
y Arrazola, por sus discursos en apoyo de la'; 
enmienda contra el reconocimiento del llama­
do reino de Italia. Peor seria que los elogiárá. 
No nos duele el ataque: nos duéle la intempe­
rancia de los órganos ministeriales. Saben que 
respetamos las leyes, que por nada ni pór na­
die faltaríamos á ellas, y abusan de nuestra 
posición. ¿Es noble, es decoroso este proceder?

Coruña 30 dé Enero.—Resumen de loé principa­
les trabajos. ejecutados en los arsenales del departa­
mento del Ferrol durante la primera quincena del 
mes corriente.

Fra^nlA Principe Alfonso.—Se principió á apun­
talar los baos de la cubierta principal, y á arreglar 
los:costadospor la parte interior entre la cubierta y 
el sollado, que también se empezó á enchozar y én- 
tablar: continuó la construcción de baos, medios 
baos y eslofas'dé hierro; se siguió montando en ta­
ller la máquina y reparando piezas.

Fragata Teíuan.—Se siguió trahajándo en las 
obras interiores de carpintería,, en arboladura y. 
construcción de sus embarcaciones menores: siguie­
ron los trabajos de pintura ; continúa la montura de 
su máquina.

Fragata Concepcwn.-^Se trabajó en arboladura; 
se desmonta su máquina, y se construyen y compo­
nen varias piezas de ella para cargo del maqui­
nista..

Fragata Ferroíana.—Hicieron en este buque al­
gunos pequeños trabajos los carpinteros y calafates.

Fragata Laile'n.—Se desempernaron herrajes para 
verificar el desguace.

Vapor Conde de Repla.—Se desempernaron varias 
piezas de sus máquinas y cortaron varios remaches 
en la cubierta del sollado,.

Vapor San Quintin.—Continuó la carena ycons- 
truccion de sus embarcaciones menores:, siguió la 
compostura de sus calderas; se continuó construyen­
do y componiendo piezas de su máquina.

Goleta Santa Teresa..—Se desguazaron las cu­
biertas y colocaron contrancaniles; ee hizo un telé­
grafo; se desarmaron los jardines de popa y se hicie­
ron otras obras de blanco; se principió la compostura 
de las bombas; se empezóla colocación de sus cal­
deras.

Goleta Edetana.—Siguió la construcción de sus 
calderas.

Bergantín JTabanero.—Siguió la construcción de 
dos machos y dos hembras para el timon, y se hicie­
ron para este buque algunas obras de ajustaje.

Remolcador núm. 2.—Se sacó del varadero; se le 
pintó un bote; se construyeron y compusieron varias 
piezas de su máquina.

Remolcador núm 3.—Se siguió en la construcción 
de un bote, y se hicieron otros pequeños trabajos de 
ajustaje, calderería y forjas.

Draga de vapor.—Se dió principio á la construc­
ción' de su bote, y se construyen y componen varias 
piezas de su máquina.

Corbeta Doña Marialde Molina.—Se construyen 
diferentes piezas de su maquina.

Goleta Prosperidad.—Continuó la construcción de 
una máquina de 80.

Atenciones generales.—Se hicieron mucho.s tra­
bajos en diferentes obradores.

Obras civiles é hidráulicas.—Se trabajó en el des­
monte del astillero, en el nuevo dique, en el almacén 
general, en otros edificios y en el ferro-carril.

Personal.—Se ocuparon 2.436 hombres. (Eco Co- 
ruñe's.J

El sábado por la noche tuvo lugar la primera re­
presentación, en el teatro del Circo, de la Revista de 
un muerto, apropósito fantástico del Sr. Gutierrez de 
Alba. Al escribir estas líneas, no es nuestro intento 
hacer un juicio crítico de esta producción; tanto por 
su poco interés dramáti<;o, cuanto por no permitirlo 
la índole de nuestro periódico. Pero áfuer de verda­
deros amantes de las buenas costumbres, y de que la 
práctica de la sana moral se arraigue mas y mas en 
el pueblo, procurando no despertar en él el ódio á 
ciertos principios que con su terrible influjo harían 
imposible el bienestar de la sociedad, vamos á espo- 
ner algunas, aunque ligeras observaciones..

Dejemos aparte la originalidad de la produc­
ción del Sr. Alba, que no ha hecho otra cosa que to­
mar la idea de las revLstas francesas, y vengamos á 
nuestro propósito.

- Despues de los pocos chistes, mas ó menos agra­
dables, en que abunda, y de las novedádes que nos 
presenta, ya vistas por todos, déjase, no obstante, 

vislumbrar en sú.qbrá algo del espíritu del partido á 
que pertenece. Dispénsenos el auíor que le digamos, 
y á sus admiradores, que tanto le han aplaudido, la 
poca imparcialidad que ha tenido en cuenta en su 
Revista.

Este no admite duda. Vierte todaj su reconcen­
trada saña (que no de otro modo se puede decir) sa­
cando á la escena, de una manera poco decorosa, á los 
que hemos levantado la voz en contra del reconoci­
miento' del llamado reino de Italia, gozándose de que 
nuestras leales aspiraciones se hayan visto frustradas 
por-el programa del actual gobierno, y .haciendó que 
el noble intento que nos guia sea desprestigiado por 
nuestros enemigos, aun en el mismóléatro, donde la 
moral y sanas doctrinas deberían tener su asiento. 
Muy Triste és, :á la Verdad; úd^ fíespúes de hacernos '^ 
ahogar, en nuestros, péchos la voz dé la Verdad,, gra­
cias ai materialismo y ofuscación qüe abunda en nues- 
tro;suelo, se venga á ridiculizar á personas, dignas 
por todos conceptos de ser respetadas, do un modo 
cínico y degradante,' ¿Y por quiénf Por el Sr. Gu*r 
tierrez de Albo. ¿Y cómo no, profesando ciertas doc-- 
trihas? ■ ' ■ ;

Dice que para hundir en el polvo el horrendo tri­
bunal,- que solo podia inventar el cr/merí (son sús- pá- 
lábfas' aunque puestas en verso)', arrastrando hasfá 
el cimiento el último bàiùa,rtè del ciego absolutisnio, 
vino el año, 12, en qye se próclamaróñ Qírós dere- 
çhos,-. borrados despues por la ingratitud.

Adelante. Añade también que el año.20 la .voz de 
Riego hizo despertar al pueblo español del sueño le-- 
tárgicó en qué sé hallaba'. ¡Qué golpe! 'Guaíquíerá ' 
qué sepa mediánámente la historia do nuestra des- 
graciada patria, recuerde lo Sucedido éntonces; me­
dite bien este punto, y vea de qué nos ha servido 
que niuchos despertáran en aquel tiempo, co.mó si 
dijérambs al sonido de la estátuade Meunon, cuando 
los raÿos del sol la herían. - . . , .

Nos llama el Sr. Alba miserables' fariséós y . viles • 
merca deres. Paciencia. Estas palabras no nós: asustan, 
ño; éstamóS ácóstúmbrados a que- se nos traté de esé ' 
rhodo; y como nuestros lábios no han dé pronunciar 
mas que el perdón y la caridad para con éi'prójimó, 
lo mismo que Jesús enseñaba á los apóstoles, nunca 
usaremosde la altivez y soberbia que domina á nues­
tros adversarios. Dios nos enseñó la humildad y raan- 
scdumbrCj y nosotros, fuertes con ' la religion del 
Cordero, apuraremos sin vacilar el cáliz de la amar­
gura,'teniendo para nuestros enemigos palabras de 
amor y dé caridad, dispuestos siempre á perdonar las 
injurias. , é

Sepalo/el Sr( Alva, ya qué’éh' su pasión política 
ha querido degradarnos de una manera tan injusta. 
Si elevamos la voz contra el reconocimiento de Ita­
lia (y decimos esto, no solamente por su Revista,si­
no póv\6 que" orr ella se vislumbra) , fué porque 
creíamos, como creemos, que ese retazo de que ha­
bla y qué le falta para redondearlo, se trata de arran­
car impunemente de donde ha nacido con profundas 
raíces. No se arrancará. Sí ; ¿qué importa que hagan 
alarde de su pasajera gloria, y que traten de realizar 
por completo su.s locas y bastardas ambiciones? 
¿Qué importa (volvamos á la Revista) que en el coro 
de estudiantes que ha publicado al fin del libreto, y 
prohibido convenientemente por la censura, ponga 
en boca de estos los siguientes versos?

•«Con el airecillo 
de nuestros manteos, 
se ponen furiosos 
carlistas y neos.»

¿Qué importa que despues canten esta copla? 
«Ya murieron las hogueras 

de la santa Inquisición, 
y la antorcha de la ciencia 
ilumina la razón.»

[Ciencia sublime! Parece imposible que tal se es­
criba. No somos viejos; allá veremos el resultado de 
esa ciencia.

Mucho mas tendríamos que decir sobre este par­
ticular; pero como nuestro principal objeto era ha­
cernos cargo de ciertas apreciaciones del autor de la 
Revista, juzgamos oportuno dejar la pluma, porque 
de seguir, no nos bastarían todas las columnas de 
nuestro periódico.

' ■ '» ■■ ■■ —>— ..........................■■■

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

A continuación publicamos íntegro, y por 
ahora sin comentarios, el proyecto de ley so­
bre caducidad de créditos, presentado al Con- 
gréso por el Sr. Alonso Martínez. Este pro­
yecto, si se aprueba, lo cual dudamos, sufrirá 
modificaciones de suma importancia. Lo co­
piamos íntegro para utilidad de las muchísi­
mas personas á quienes directa y vivamente ’ 

■ interesa. Conociendo este proyecto de ley 
todos los que tengan legítimos créditos con­
tra el Estado, se apresurarán á hacer las re­
clamaciones oportunas,- para no esponerse á 
perder todas sus derechos.

PnOYECTO DE LEY.

«Artículo 1.® Se declaran caducados los créditos 
no inscritos en el actual gran libró de la Deuda pú­
blica, que, llamados á reconocimiento y liquidación, 
no hayan sido reclamados en la forma y dentro de 
los plazos establecidos por las leyes y disposiciones 
vigentes.

Art. 21° Los créditos que traigan su origen de 
época anterior al establecimiento de los presupuestos 
en 1828, se entenderán reclamados en tiempo hábil, 
siempre que lo hubiesen sido hasta el 31 de Diciem-, 
bre de 1836, en que finalizó el plazo señalado por el 
real decreto de 16 de Febrero del mismo añó. Se es- 
ceptúan los créditos procedentes de lo.s tratados ce­

lebrados con-Francia en los años de 1793 á 1813, los 
cuales caducaron-ett 4 de Enero de 1818, con arreglo 
á lo estipulado en los mismos y anuncio publicado 
en la Gaceta del dia 23 de Mayo de 1817.

Art. 3.” Se consideran legitimas íás reclamaciones 
hechas en tiempo hábil por los áyuntamiéhtos, en re­
presentación de los pueblos; por los consulado^ á 
nombre de los interesados en lós' préstamos que se 
hubieren levantado por su conducto y cuyo importe, 
hubiere ingresado en las arcas' del Tesoro, y por lo.s 
hábilítaflas, a nombre de las clases respectivas.

Art. 4.°' Los, créditos contra las cajas de los con­
sulados, que estos satisfacían con el producto de los 
arbitrios que I-es estaban cóncédidos, y que por efec­
to de lo prevenido en el Real decreto de 7 de Octu­
bre de 1847, vinieronÁser una obligación del Teso­
ro, se considerarán 4’eclamàdôs> en tiempo hábil, 
siempre que lo hubiesen sido-por los mismos consu­
lados á nombre de los acreedores, ó por estos dir ecta- 
mente, én el plazo de clncóaños. á contar desdé la 
publicación de la ley de contabilidad, sancionada en 

' 20 ilc Febrero de 1850'.
^■í Árt.-o.° ■ Los créditos de presas inglesas de los 

añós1804 y 1803 retílamadós hasta -él 31 de Diciem­
bre de: 1836, sé justificarán prêëénjando'en las ofici­
nas. de la Deuda’los dócúméñtós necesarios para 
acreditar, el. embarque 'y pértenérié'ia 'del metálicd y. 

ñefeótos apresados, el valor'dé éstos y el apresa^ 
miento. : , ; ■

. Solo se admitirá,, como medio de prueba, alguno' 
de ios que'á cóntinuacion se. espresan:

Parii el hecho del embarqúe: ■
1 .°‘ Testimonio delí registro d.ecla aduana del 

puerto de salida.
^.^ Los conocimientos do ‘los cápítánés, patrones 

ój maestros de los buques. .
..;.3.° Las. pólizas de seguros.

iPara la clase de cargamento y su Valor: -
1 .°- : Los medios espresados para la juâtifiéàçiôn 

. del hecho de embarque.
2 .° Testimonio de: los libros de comercio de los 

remitentes;-si estuviesen llevados cn dóbidíi forma. .
3 .° Gertiftcacíon de co'Tredoros aprobados en el 

puntó de compra.
4 .° La éscrilura de adquisición dél buque. > 
Para el hecho de apresámiento:

1 .° Testimonio del aímirantazgó inglés ó .del tri­
bunal de Ja- misma nación: que> declaró buena la 
présa.

2-'’ hé protesta del capitán del buque, hecha en 
debida for na.

3 .° Los anuncios hechos-en la Gaceta ó éñ los 
Diarios d.e\ año en que se hizo la presa.

Los documento-s referidos se presentarán dentro 
de un año, cóntado desde la publicación de .esta 
ley. ■- ' ■ ■ E

-*- Art. 6? Los acreedores por vitalicios, que, ha--■ 
hiendo recogido las certificaciones, de renta, las pre­
sentaron antes del 13 de Octubre de 1832, y los que, 
habiendo presentado en tiempo hábil las escrituras: 
de imposición, no hubiesen obtenido las certificaeio-. 
nes, entregarán en las oficinas de la Deuda, en el 
preciso plazo de un añó, á contar desde la fecha de 
esta ley, bajo pena de caduc dad, las fes de de­
función ó de existencia de. los interesados, por cuyas 
vidasse hubiesen hecho las imposiciones, quédandn 
únicamente exentos de la presentación de este do­
cumento los poseedores de rantas vitalicias impues­
tas sobre la vida de las personas de la real familia 
por la notoriedad desu fallecimiento.

Art. 7.*? Los acreedores que lo sean por el ramo 
de tratados con la Francia de los años de 1793 á ISIo, 
reclamados dentro del plazo á que se refiero el ar­
tículo 2.° de esta ley, presentaYan en el término de 
un año, bajo la misma pena de caducidad, las certi- 
ficaciones que les espidiera la suprimida junta de 
tratados, ó la prueba de estravío, si hubiesen des­
aparecido aquellas.

Art. 8.° La dirección general de la deuda proce­
derá al exámen y liquidación de los créditos proce­
dentes de depósitos y fianzas, así en metálico como 
en efectos, que hallándose constituidos en las arcas 
públicas, fueron tomados por el gobierno con anterio­
ridad al sistema de presupuestos establecido en 1828. 
A medida que vaya practicando estas liquidaciones, 
harii los oportunos llamamientos en los periódicos ofi­
ciales, para que los interesados que a la publicación 
de esta ley hubiesen obtenido ya los finiquitos de suú 
cuentas ó las providencias de cancelación de los de­
pósitos, dictadas por el tribunal ó autoridad compe­
tente, acudan, bajo pena de caducidad, en el término 
de cinco años, contados desde la publicación de esta 
ley, á reclamar la emisión y entrega de los valores 
que han de darse en equivalencia del capital de Ios- 
depósitos ó fianzas.

En igual pena incurrirán los que, no habiendo 
obtenido aun las providencias de cancelación ó alza­
miento do los depósitos y fianzas, dejen de solicitar 
el abono de sus créditos en el referido plazo, que en-- 
este caso empezará á contarse desde la fecha en que 
se dicten las enunciadas providencias.

Art. 9.° Los acreedores por alcances dey cuentas 
anteriores al 1.° de Mayo de 1828, presentarán en las 
oficinas de la Deuda los documentos representativos- 
de sus créditos, y solicitarán su liquidación y abono 
en el término de un año.

Este plazo correrá desde la publicación de esta 
ley para los que hayan obtenido ya los finiquitos ó 
ce.rtificaciones de solvencia, y desdéla fecha de la 
espedicion de estos documentos para los que no los 
hubiesen obtenido.

- Los créé i lo.s que dentro de estos plazos no fuesen, 
reclamados, incurrirán en caducidad.



Art, 10. Se declaran caducados los créditos pen­
dientes de liquidación y reclama los en tiempo opor­
tuno, cuyo documentos representativos no l^ayan 
sido presentados en la dirección general de la Deuda 
antes del 18 dé Octubre de 18^2.

Ar. 11. Se declaran también caducados:
1 .° Los créditos procedentes de daños' causados 

por los facciosos'durante la última guerra civil; cú-- 
yos justificantes no se hubiesen presentado dentro 
del término de seis meses para los que re¿ídiart en la 
Península;, ocho parados ausentes en las islas,adya­
centes ó en el estranjero; un año parados que se ha­
llaban en las posesiones ultramarinas, y año y medio 
para los que se encontraban en las islas Filipinas, 
términos que córríerón desde la publibacion dé la 
ley de’9 de Abril dé Í849í

2 .°' Lok eréditofe de la misma procedencia cuando 
se estraviároñ los espédimifes y no acreditaron los iil- 
teresados esta circunstancia é instruyeron el nuevo 
espediente antes del 28 de Julio de fSG^- . .

Y 3.° Los créditos de igual clase para cuya com-, 
pleta comprobacion-tas-ofioinas de la Deuda exijan á ’ 
los interesados algún nuevo documento, si estos no 
lo presentan en eb plazo que al efecto se lesi señalaba, 
el cual no podrá esceder de cuatro meses. :

Art?12í Se declaran caducados los. créditos de 
partíéipes legos erí diéZmoS, cuyos interesados no 
hubiéseñ hecho sus reclamaciones con la'presenta­
ción de jos,documentos justificativos de su derecho,; 
en el plazo que' al efecto sé les concedió'^pór el ar­
tículo 5.” de la ley de 20 de Marzo .de 1846. Tampóco 
se les admitirán nuevos* documentos para ampliar ó , 
corrobár l'as pruebas que' contengan los ya presen-/ 
lados; pero Si ál examinarse estos por las oficinas de 
la Deudase ofreciesen diidas que, A juicio de la jun­
ta, conviniera esclarecer para Ib mas acertada reso­
lución de los espedientes, se reclamarán los datos ó 
documentos necesarios de oficio , si existiesen en las, 
dependencras, de lá adrainistracion, ó del interesado 
si este debe facilitarlos; mas en tal caso sé lé señala- . 
rá por la misma junta un plazo improrogablc, que 
no podrá esceder de.séis meses para que los presen-- 
ten.-Trascurrido este plazo;sin verificarlo, se elevará ■ 
el espediente en consulta al gobierno para la resolu­
ciónquéproceda.

Art. 1.3/ Piiblicáda que sea ei\ e\ Bolstin opcíal 
de la provincia en qüe radicaren los diezmos, por 
tresy^ces consecutivas en el espacio dé tres meses, 
la roa! orden declaratoria del derecho á la indemni­
zación, con arreglo, á lo dispuesto en el art. l í del 
real, decreto de to de Mayo de, 1830, presentarán 
los partícipes al gobernador de la misma provincia, 
en el improrogable término dé un año, á contar des­
de el último llamamiento, bajo pena de caducidad, 
los documentos que por la ley de 20 de Marzo é ins­
trucción de 28 de Mayo dé 1846 y demás disposicio­
nes vigentes se.exigen para poder verificar la liqui­
dación y fijar la renta líquida indemnizable.

Una vez presentados los justificantes que se re­
quieren para acreditar la renta íntegra, y cargas de- 
ducibles en el referido plazo,'trascurrido este, no se 
admitirán ya á-los partícipes huevos documentos, 
aunque tengan por objeto ampliar las justificaciones 
antes presentadas; pero si la Junta de la Deuda, al 
examinar las prueba.s en quelas oficinas de provincia 
hayan fundado las liquidaciones, creyese oportuno 
comprobar algunos de lo.s hechos que en aquella se 
consighen, ó esclárécer cualquiera duda que sobre 
los mismos le ocurra, reclamará de las depen­
dencias de la administración , si en ellas existie­
sen, ó del interesado, si este debiera facilitarles los 
datos ó documentos que sean conducentés al objeto 
que se proponga , señalando, en este último caso, el 

plazo dentro del cual haya de presentarlos el partíci­
pe, que no podrá tampoco esceder de seis meses; pe- 
.ro si dentro dé este plazo no los pfeseñtase, la junta 
fallará solo en mérito de los datosqtíe obreti en el es­
pediente.

Art; 14. Los créditos del material del Tesoro con­
traídos desde el 1.’’ de Mayo de'1828 há-sta 31 de. Db 
ciémbré de 1849, qüe fueron objeto de la leyde 3 de ; 
Agostó'de 1831, cúyás Teclamaciones'documentadas 
no se hubieren presentado en dos plazos mareados 
en el árt. 9.° de aquélla ley y'en el 34®; de’hreglamen- 
to dic'tádo para su ejecución en ■ 23 del. propio mes, 
.sé décfárárt definidivamenle caducados. :- : .....

Ló.sdntéresadOs á quienes; nó sé hubiere entrega- ■ 
do documento alguno representativQ dé-,s;U(OréditOj.: 
figurandb solo su importe en las cueritas.-corrientesi- 
de Ja-ádmibistración; deberán réclamar su abono.en, 
¿1 tiérmino mareado en elárt. 18 de la fey do conta-!., 
bilidád de 20 de Febrero de 1830;; 'éste plazo empeza- 

, fá á cOhtárSé desde la fecha de la mi's'raa ley/si e.üan- 
do Sé publicó figúraba yá en las cuéhtas dé la admi- 
nistrácion él respectivo crédito. Para los que no. se 
hallarén eh as'té caso,; se entenderá que empieza.-á 
horrer desde que se consigne eh dicha cuenta.la su- 
mai que represehtâ; -

Art. 13. Los créditos procedentes de depósitos y , 
fianzas, constituidos en metálico desde primero de . 
Mayó de-1821, y los de alcances- de cuentas de dm 
misma época, que con ; arreglo ' á. lá ifespreSada ley 
de 3 de Agosto de 1831 han de abonarse en deuda del 
material del Tesoro, y cuyos interesados hubieren 
ya obtenido la= providencia dé alzamiehto de las fian­
zas ó él finiquitó de sus cuentas, deberán/reclamar 

. su abono, bajo pena de’caducidad, en el plaZo da cin- ; 
co años, fijado en él art. 18 de la ley de cOntabilidad r 

-de;20 de Febrero de 1830, iá contar desde-la,fecha de 
esta iéy. Para los que aun no hubieren obtenido 
aquéllos documentos, empezará á correr- el mencio­
nado plazo desde-lá fecha en que-recaiga la provi­
dencia de cancelación de la fianza ó depósito, ó des­
de^ qué;los inbresadós'obténgan-.ei finiquito.'de- sus 

, cuentas. '
Art. 16. Los créditos de hi Deuda del Tesoro pro- 

..ccdcntc del personal, ó sean los.'posteriores.á la épo- 
■ ca de presupuestos, cuyas liquidaciones se practican 

de oficio por loseentros de- contabilidad y dependen-: 
- cias del ramo en las provincias, sin prévia reclama­

ción de los interesados, incurrirán también en cadu­
cidad, si úna vez verificadas las liquidaciones apro- 
bádas por la Junta de la Deuda., y publicado su re­
sultado en los periódicos oficiales, dejan los causan­
tes ó sus derecho-habientes trascurrir el plazo de 
cinco años, á contar desde la fecha de los anuncios,. 
sin acudir á presentar los documentos de personali­
dad yá solicitarla entrega de lo.s títulos de dichíi 
deuda, que han de darse en pago de esta clase de al- 

‘cances.; Respecto á las liquidaciones, practicadas has­
ta el dia, 'y á-cuyos interesados se les han- hecho ya 
los oportunos llamamientos para que acudan á justi­
ficar su personalidad y á reclamar el abono de sus 
créditos, se les concede el mismo plazo de cinco 
años, á contar desde la publicación de esta le y, para 
que presenten los- documento.s que acre.diten su per­
sonalidad y pueda.procederse..á la emisión de los tí­
tulos que han de dárseles en pago. Si dejan trarcur- 
rir este plazo-sin -verificarlo, caducarán sus créditos 
y se dará definitivamente de baja el importe de ellos 
en la cuenta de. la deuda, cancelándose y amortizán­
dose definitivamente los títulos de la del personal si 
se hubiesen ya emitido.

Art. 17. Practicada la liquidación de cualesquiera 
créditos reclamados en tiempo hábil, y reconocidos 
por la junta de la Deuda, se incluirá su importe en 

la cuenta de.liquidación y se hará el oportuno llama­
miento á lo?,interesados, para que acudan á presentar 
los documentos dg personalidad que acrediten su de- 

, récho, y á reclamar la .em.isiqn y entréga dé los va-;- 
lorés que hayan de darse en pago.

Los poseedores de juros presentarán además los 
-privilegios originales, ó en so defecto las diligencias 
ó anuncios de estravío que previene la real orden de 
.13 de ¡Abril de :l,837.

- Los que, dejen trascurrir cinco anOS desde la fe- - 
-chá de los anuncios de la Gaceta de 'Madrid sin 
yerificirlp,,,.se éntenderá que renuncian su dere­
cho, el .cual quedará, caducado.

Art, 18. Lps interesados que .habiendo presehta- 
,-.do ilogjdoc.umjÇntos jusfipcafivos de pérsonálídad, de­
iban ^mpliar las justîficaç.Îones por no considerarse 
spficienfe^,las.presentadas, sé les designará por la dF 
reCcion de la -Deuda, á propuesta de la fisCalíá, el 
• plazo_.pr,udente. dentro del cual déba practicarse la 
arnpHacipn de pruebas, no escediendO éste plazo de 
.seis meses; si. trascurrido,'no hubiesen podido obte­
ner la- nueva justificación que sé Ies hubieré exigido, 
solo la juntaúdé la Deuda, por justa? carisas' 'podrá 
ampliarlo hasta seis meses mas; pero si trascurriese 
esta próroga .sin presentarlos., se dará' asimismo de 
baja en la cuenta de liquidación él importé dé estos 
,créditos,.qué se.considerarán caducados. '

Art. 19. De.'Ios acuerdos de la junta dé la Deuda 
podrán los interesados reclamar al ministerio de Ha- 

. cienda' en él imprórogable plazo de un mes, qué em- 
pezará á contarse desdé el dia en que aquellos se los 
notifiquen.

Art. 20. Dé las résoluciones que diefare el go­
bierno podrán también íos acreédorés reclamar ante 

,.el Consejo de, Estado por lá via contenciosa, en el 
. mismo término de un mes, á cóntar desde qúe aque- 

■ lias le fueren notificadas.
!.. Art.,2t. Quedan derogadas todas las dísposicio- 
nes que se opongan á las contenidas en la presen­
te ley, " ' ,

Madrid 4 de Febrero de 1866.—El ministro de 
. Hacienda^ Manuel.Alonso Martinez.sy • ' ■

A !c,ontinu.acion.verán niie.stros Tectores los 
discursos pronunciados en el Senado por los 
oradores que han presentado la enmienda con­
tra la ¿uestion de Italia. Hoy reproducimo,? la- 
rectífiéa-cion ■ del Sr; Seijas Lozano y el bri­
llante discurso del Sr. H'uet. Mañana inserta­
remosel del -Srá Arrazola.

El Sr. SEIJAS LOZANO: Los señores senadores 
saben qúe‘no tengo mucha afición á rectificar, y me 
había propuesto terminar mi participación en este 
debate con el discurso (¡u'e tuve el honor tie pronun­
ciar en apoyo de la enmienda; pero el señor ministro 
de Estado me ha dirigido cargos tan directos y alu­
siones hasta ofensivas, qué no puedo menos de con- 

. testar, rectificando los hechos, para hacer ver á S. S. 
cuán distante ha estado de la exactitud en la’apre­
ciación de esta cuestión.

Principió el Sr. Bermudez dtj Castro diciendo que 
esta cuestión era la que las oposiciones tenían pre­
parada para dar la batalla á este ministerio desde 
qué subió al poder, y no me puedo esplicar cómo 
S. S. ha podido concebir semejante idea. El señor 
ministro de Estado se ha olvidado, sin duda, del car­
go que se dirigía al partido moderado, despues que 
S. M.; en uso de su prerogativa, llamó á dirigir los 
destinos del país al señor duque de Tetuan, y nunca 
he visto que se haya verificado un acuerdo de esa 
claSe, dispersándose todo,s los individuos que hab an 
de concurrir á él, y quedando yo solo en este Sitio, 
de lo que también se ha formado un cargo, no obs­

tante de que, si lo hice así, fué, porque, habiendo 
creído que debía retirarme de la política para siem­
pre, quise quedarme aquí para liquidar mis cuentas 
en ésta parte. Pero sucedió que,;despues de haberme 
marchado, se reconoció el reino de Italia, contra to- 
das mis esperanzas, porque yo creía que, despue» de 
■yer los datos que constaban en el espediente, esto, 
no Se verificaría; viendo, ;no.obstante , que así había 
súcédido,; volví.á mi puesto, y despues de estar ya 
en él, vi que habían acudido algunos de mis digno.? 
couipane’os,, y asentimos todos á que era necesario 
sostenér ésta cuestión. ;

Y qué no podía haber esa especie de conspira- : 
cion qUe dice S. S.., Jo dem-uestra - todavía ma.s la 
grau .cuestión que Sé debatió respecto el retraimien­
to, pn la que los bopabres, de . ciertas ideas creimos 
que se debía ir á las.urnas, porque decíanlos que los. 
hombres del partido moderado, no podíamos dar lu-, 
gar á que. se sospechase que teníamos el ánimo de 
aménazar, si.la abstención se llegaba á mirar bajo 
este punto de vista. Vea, pues, S. S. cómo no habido ■ 
esa idea que'nos atribuye.

Que el partido nioderado se. alarmó, dice el señor 
ministro de Estado; y en efecto,, no podia menos de . 
alarmarse, aun cuando no hubiera tenido otras ra­
zones mas que las de-ver el hecho en sí; pero se agre- 
gabaá esto el. que el reconocimiento se verificaba 
mirando también á : otras consideraciones que un. 
partido de orden como el: moderado no puede tener, 
en cuenta, pues solo puede aceptar aquellas medidas 
que se adopten por elevadas consideraciones de jus­
ticia,-y no las que reconozcan por causa de temor á 
la revolución, porque las concesiones no hacen mas 
que alentarlas,, y así lo,demuestra la esperiencia.

Respecto á si yo probé ó no. en mi discurso-la 
parto mas importante de él,, queera.que el reconoci­
miento de-Italia híibia sido estemporáneo, inconve- 
niénte.y p-2rjudi ial, á los altos intereses del país, 
debu manifestar que lo hice en la forma que me pa­
reció, mas oportuna; pero es una cuestión en laque, 

! por raucho que se diga, siempre queda materia para 
poder ocuparse de ella; así es, que no me daba gran 
cui'lado el haber usado de la palabra despues que 
otros la hubieran tratado, porque es un c.irapo tan 
vasto que siempre me hubiese cfuedado bastante que 
decir; esto, s n perjuicio de reconocer desíle luego que 
otros señores senadores podrían haberlo hecho mejor 
que yo; y creo que demostré que se había hecho en 
la peor Ocasión posible, pues la prueba era muy fácil; 
como se habrá visto por los documentos publicados 

porque habiendo la Francia indicade que nos adhi- 
riésemos al convenio de 13. de Setiembre en los tér­
minos que se indicó ya en la sesión anterior, despues 
dé este ofrecimiento, se fué derecho el ministerio á 
tratar con Víctor Manuel, poniendo por base de 
nuestro reconocimiento el partir del convenio de 13 
de Setiembre, de lo que se desistió al decir Italia 
que no aceptaba, ocurriendo lo mismo respecto á 
otra condición que se proponía despue.? respecto á 
examinar el convenio en vista de la respuesta de Ita­
lia de que aquel era un acto privado entre el empe­
rador y el rey Víctor Manuel; modo de proceder que 
nadie puede aplaudir, cuando podía haberse adopta­
do el medio que presentaba la Francia, si ese reco­
nocimiento se quería hacer.

Nosotros, en este punto, no podíamos hacer lo 
que el Sr. Bermudez de Castro decía; pues por mas 
que se haya indicado que el Nuncio de Su Santidad 
se hubiese esplicado en el sentido que oyó el Sena­
do, velamos que lo que decía por un lado se contra­
decía por otros despachos, y deseábamos saber la vo­
luntad del Sumo Pontífice, porque su causa era la 
nuestra, y sus intereses los nuestros en esta cues-
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MOROS Y CRISTIANOS, 
ó sea

CRÓNICA DE LA CONQUISTA DE GRANADA.

Confuso quedó Aben-Hacen con la nueva de este 
suceso, pareciéndole que ya el cielo le castigaba por 
los males que había causado en Zahara. No obstante, 
llegó á persuadirse qué esto seria una incursion pa­
sajera de alguno.s forrajeadores, á quienes seria fácil 
-echar del castillo y de la tierra, enviando pronta­
mente á Alharna algún socorro. Con esta cofianza, 
mandó que salieran al punto para socorrer á aquella 
plaza mil ginetes, lo mejor de su caballería, los cuales 
llegaron á la vista de Alharna la mañana despues del 
d’in de su rendición, y cuando ya el pendón cristiano 
tremolaba sobro sus muros y baluartes.

Viendo esto los moros, y que salia de la plaza á re­
cibirlos un cuerpo numeroso de caballería, volvieron, 
las riendasásus caballos y tomaron á masandar el ca­
mino de Granada, donde entraron de tropel, difun­
diendo con la noticia que traían el dolor y la cons­
ternación. «Alharna cayó, decían, Alharna cayó: el 
» Cristiano se apoderó de sus fuertes torres; la llave 
»de Granada está en manos del enemigo.»

Al oír estas palabras, y acordándose de los males 
pronosticados por el santón, se alarmaron los grana­
dinos, pareciéndoles que había llegado va el cumpli­
miento de su fatal vaticinio, y-en toda la ciudad no se 
oia sino quejas y lamentos. «¡Ay de mí, Alhamat» de­
cían; y esta exclamación, tanta? veces repetida, sir­
vió de asunto á un romance que se compuso con este 
motivo, y se ha conservado hasta nuestros dias. Con­
movido así el pueblo, se dirigió á la Alhambra, y lle­

gando algunos á la presencia del Monarca, manifesta­
ron su .<sentim¡ento plañendo y mesándose los Cabe­
llos. «Mal haya el día, le dijeron, en que encendiste 
»las llamas de la guerra en nuestra tierra. El santo 
^profeta nos sea testigo ante Alá que nosotros y 
«nuestros hijos somos inocentes de este hecho. Sobre 
«tu cabaza y sobre la cabeza de tu.s descendientes, 
«hasta el fin del mundo, sea el pecado de la desola­
ción de Zahara» (I).

En vista de la tempestad que le amenazaba, se 
apresuró Muley-Aben-Hacen á poner en tan inespe­
rado mal el remedio que estuviese á su alcanze. Sabia 
que los captores de Alháma eran pocos, y que esca­
seaban de municiones de guerra, de mantenimien­
tos y de otros requisitos para resistir un sitio. Ha­
ciendo un movimiento rápido, se lisonjeaba de en­
volverlos con un ejército poderoso, y cortándoles to­
da comunicación, cogerlos prisioneros en la misma 
fortaleza que.le habían arrebatado. Pensar y obrar, 
todo era uno con Muley-Abcn-líaeen. Salió, pues, en 
persona con tres mil caballos y cincuenta mil infan 
tes, pero sin llevar consigo artillería líi ninguno de 
los demás ingenios que entonces se usaban en los 
asedios: tanta era la confianza que tenia en la mu­
chedumbre de sus fuerzas.

Entre tanto, caminaba también con dirección á 
Alharna don Alonso de Córdoba, señor de la casa de 
Aguilar, el amigo fiel y compañero de armas del 
marqués de Cádiz. Era don Alonso de los primeros 
entredós nobles de Castilla, y hermano do don Gon­
zalo de Córdoba, el mismo que despues vino á ser tan 
célebre, y que ganó en la guerra el renombre de 
Gran Capitan.; pero entonces constituía don Alonso la 
gloria y honor de su linaje, pues su hermano era to­
davía joven en las armas. Su valor natural y un esp'í-

(I) Garibay, lib. XL. c. 29. 

ritu caballaresco que la animaba, le hacían arrostrar 
gustoso los peligros de fod¿i empresa honrosa y 
arriesgada. Teniendo, pues, noticia, en ocasión que se 
hallaba ausente, de la incursion que había hecho el 
marqués de Cádiz en el territorio de lo.s moros, se 
apresuró á reunirse con él para participar, si por 
ventura aun fuese tiempo, en las glorias de esta cs- 
pedicion; y juntando sus soldados y vasallos, se puso 
en marcha para Alharna. Llegado al rio Yeguas, halló 
en sus orillas el bagaje del ejército del marqués, y 
cargando con él, prosiguió su marcha. Hallábase don. 
Alonso á muy corta dislastancia de .Alharna, cuando 
al marqués de Cádiz le llegó la noticia de su venida, 
y casi al mismo tiempo el -aviso que le trajeron sus 
espías, de que el Bey moro venia contra éllos con un 
ejército poderoso. Olvidando su prop io peligro, y te­
miendo cayese don Alonso en manos del enemigo, 
despachó el marqués con toda diligencia un mensa­
jero bien montado, para que le advirtiese del riesgo 
que corría, y le ÍMpidiése pasar adelante.

En estas circunstancias, y conociendo don Alonso 
que si continuaba su marcha para Alharna le inter­
ceptaría infaliblemente el ejército inoro antes que 
pudiese entrar en la plaza, trató de tomar una posi­
ción fuerte en aquellos montes, y esperar al enemi­
go. Pero habiéndosele representado ser una temeri­
dad el oponerse con un puñado de hombres á un 
ejército numeroso, hubo de abandonar esta idea;, 
bien que no por eso prevaleció la opinion de los que 
aconsejaban una pronta retirada al territorio de los 
Cristianos. En medio de estos debates, llegaron unos 
espías anunciando á don Alonso que Muley-Aben- 
Hacen, noticioso de sus movimientos, venia rápida­
mente en su busca. No quedando, pues, en tales cir­
cunstancias otra alternativa, y atendiendo á la segu­
ridad de sus gentes se puso don Alonso en movi­
miento, y mal de su grado y pesaroso, emprendió la 
retirada sobre Antequera. Siguió Müley en su al­

cance alguna distancia, pero cansándose de perse­
guirle. revolvió con su ejército contra Alharna.

Habiendo llegado los moros cerca de esta plaza, 
vieron el campo cubierto de cadáveres, que habían 
sido arrojados allí sin enterrar, y que servían de 
pasto á una manada de perros que los estaban devo- 
rathlo (I). Conociendo que estos cuerpos eran los de 
sus compañeros que habían muerto defendiendo 
aquella fortaleza, se indignaron por tamaño ultraje, 
y echándose soíire aquellos inmundos animales, los 
despedazaron con los alfanjes. En seguida corrieron 
enfiirecidoal asalto de la plaza para vengarse de 
los cristianos, y sin órden ni concierto la embistie­
ron por diversas partes, poniendo muchas escalas, 
pero sin querer valerse de manteletes ni otros me­
dios de protección; pues con la muchedumbre de sus 
fuerzas y tan repentino acometiniiento, esperaban 
distraer y aterrar al enemigo.

El marqués de Cádiz y sus capitanes se apercibie­
ron para la defensa, y destribuidos por la muralla, 
animaban á su.s gentes, que, descargando sobre las 
cabezas indefensas de los moros piedras, dardos y 
cuanto pudieron haber á las manos, hicieron en ellos 
un estrago enorme. Ciegos de cólera los moros, in­
tentaban á veces subir á ki muralla por los parajes 
mas dificultosos; pero á proporción que subían los 
malabna los cristianos, y arrojaban desde los adar­
ves, ó trastornándoles las escalas, los precipitaban 
contra las peñas. A la vista de esta mortandad, bra­
maba de coraje el soberbio Muley, enviando un des­
tacamento trasoí o para que escalasen el muro; pe­
ro si ningún efecto, pues fueron de mas provecho 
sus esfuerzos que los embates del mar contra las To­
casen que se estrellan.

(Se continuará.)

(1) Pulgar, Crónica.



la lealtad.

tion, siendo preciso proceder con mucho pulso en 
ella.

Ligaba S. S. esta grave cuestión á la que tomó 
el nombre de Negociador italiano, y sobre la que 
creo debo hacer alguna indicación. Sabia Su Santi­
dad que cuarenta y tantas diócesis estaban sin pas­
tor, y espuestas, por lo tanto, á los peligros que po­
dían temerse de semejante estado de cosas, y cre­
yendo el Santo Padre que contraía una responsabili­
dad grande ante Dios si no trataba de poner remedio, 
creyó que podia entablarse una negociación pura­
mente eclesiástica para acudir á esa necesidad. La 
mayoría de sus consejeros se oponía; pero el Papa, 
olvidando todo amor propio, se dirigió á Víctor Ma­
nuel para abrir una negociación con este objeto, el 
cual mandó á Vegezzi, y no es este el primer ejem­
plo que ha habido en ocasione.s mas ó menos análo­
gas. Se nos participó esa negociación, pues el gobier­
no tenia noticia, como era natural, de todo lo que 
pasaba, y deseaba saberlo, y con este motivo ocurrió 
lo del despacho que citó S. S., cuya fecha fué el 14 
de Junio, y el dia 18 era el que se referia á las ins­
trucciones por el correo,que nose pudieron dar, por­
que én el mismo dia presentó el gabinete la dimi­
sión, que se le admitió el 20.

También se ha ocupado S. S,, para demostrar 
que estaba en la mente de aquel ministerio el reco­
nocer el reino de Italia, de alguno de los discursos 
pronunciados por el Sr. Benavides, en que se espre- 
sabaqueno decia que lo reconocería ni que no lo 
baria; lo que era muy propio del carácter del señor 
Benavides y de su modo de discutir, y todo el mun­
do aplaudió la forma que adoptó para contestar en 
esa cuestión, encerrándose en un círculo tal ; que 
nadié podia encontrar lo que pensaría hacer; pero 
yo creo que el Sr. Tejada recordará que, tratándose 
del discurso de la Corona, ocurrió en su sección, qué 
era la mia, en la que me interrogó S. S. respecto á 
si ciertas palabras envolvían un declaración esp’íci- 
ta en beneficio de Su Santidad, y también de los de­
rechos de los Soberanos despojados; á lo que le con­
testé muy claramente que no había pasado jamás 
por nuestra mente reconocer el reino dé Italia; y 
cuidado que estaba prevista una eventualidarl que 
he consignado en mi enmienda.

Yo, señores, tenia entonces las mismas ideas que 
tengo ahora, y por consiguiente, creía que era im­
posible se presentase una cuestión que afectára mas 
inmédiatamente los altos intereses del catolicismo 
que la del poder temporal del Papa y la libertad de 
su poder espiritual, siendo una cuestión que afecta 
á la civilización del mundo y en la que era preciso 
detenerse mucho antes de llegar á resolverla.

El señor ministro de Estado entró á ocuparse de 
la reseña que yo había hecho respecto á los aconte­
cimientos de Italia; y ‘manifestó que yo hábia omi­
tido'el móvil principal que había impulsado á aque­
llos Sucesos, y que era la dependencia de un país 
estranjero en que estaba la Italia. Yo no niego esa 
presión que se ejercía sobre Italia, y creo que nadie 
estará mas arrepentido de ella que la nación que la 
ejercía; .sin embargo, no puedo dejar de indicar á 
S. S. que, si este fué el móvil, no se comprende lo 
ocurrido en los Estados Pontificios, en donde el So­
berano no era estranjero. pues por consideraciones 
muy elevadas, hace ya tiempo qué el elegido para 
Romano Pontífice es italiano, y en el mismo caso se 
encuentra la-dinastía que regia en Ñápeles, igual­
mente que la de Parma.*

Además que está demostrada, como manifesté el 
otro dia, la apreciación que hice de esos acontecí-’ 
mientes con los pocos votos que se obtuvieron en la 
elección de diputados y con los que se reunieron 
para la anexioU, en la que se tuvo buen cuidado de 
no apelar desde luego al sufragio universal, sino 
qué se principió por elegir un dictador, sin que á 
pesar de semejante presión se obtuvieran los vo­
tos que se hubieran deseado, no obstante haberse 
empleado los medios de que los soldados echasen 
en las urnas las papeletas á puñados; probando los 
hechos que han tenido lugar despues en Ñapóles, 
que aquel pueblo no era tan' enemigo como se su­
ponía de los Borbones;,y no comprendo lo que el go­
bierno de S. M. dice'respecto á que el reconocimien­
to no induce la aprobación de los hechos, sobre los 
que se ha reservado la libertad dé apreciación, toda 
vez que los despachos que han mediado no espresan 
nada de ésto.

Pero llegó el Sr. Bermudez á decir que el Papa, si 
no había aplaudido el recónocimienfo, lo aprobaba. 
{El señor ministro de Estado.-^^ríónde está eso?j Yo 
lo apunté; pero'si S. S. lo ha rectificado... {El señor 
‘ministro de Estado.—No he rectificado nada.) Bien; 
sea Como quiéra, me felicito de que S. S. diga que 
no ha querido atribuir al Soberano Pontífice una su­
posición que agravaría sus dolores. ¿Y de dónde po­
dría tampoco deducirse semejante idea? ¿Acaso de 
los debates que el Papa ha sostenido con potencias 
poderosas? Pero, aunque el Sr. Bermudez rectifique 
tal aseveración, no me negará algunas frases de sus 
despachos, dé las que se desprende que la principal 
razon que tuvo el gobierno pata reconocer á Italia 
fué una muy parecida á la indicada. (S. S. leijó algu­
nos párrafos de 'im despacho del señor ministro de Els- 
tádo.} Es decir, que no fué otra sino la de que el Pon­
tífice, llevado de la plenitud de ese celo que todos le 
reconocen, dice: «A mí no me importa absolutamen­
te nada lo temporal; antes que rey soy Papa, antes 
que por mis súbditos, debo mirar por mis ovejas.» 
¿Y quiere invocarse esto como razon para que 
los.países católicos se consideren autorizados á sepa- 
rerse de! jefe de la Iglesia? ¿Es acaso estala lógica 
del gobierno?

Decia también S. S. que toda Europa había reco­
nocido á Italia, menos una sola nación, y que aun re­
firiéndose á España, solo se oponía á él urt partido; 
pero el Sr. Bermudez de Castro olvidaba que yo con­
fesé desde luego que la Europa entera estaba fuera 
del derecho al reconocer usurpaciones injustas, y 
que por este camino volveríamos al tiempo de la 
Edad Media, proclamando el triunfo de la fuerza so­
bre la razon y la justicia.

Y en cuanto á lo que sostuvo en seguida S. S. 
manifestando que ese derecho no existe, supuesto 
que España ha reconocido en otros tiempos sucesos 
que pueden calificarse de ataques verdaderos al mis­
mo, yo le contestaré que nunca veinte hechos malos 
ejecutados autorizan á ejecutar otros de la misma ín­
dole. Pero el señor ministro de Estado, con uno de 
esos medios oratorios que S. S. llamaba estratégia 
parlamentaria, me argüía, creyendo colocarme en 
mala situación, diciendo: «Y bien, ¿quiere el Sr. Sei- 
jas ir en defensa de los derechos de Su Santidad has­
ta la guerra?» Yo le contesté al punto afirmativamen­
te, y ahora añado que una vez que obráramos de 
acuerdo con las deu ás potencias católicas, no había 
que temer la guerra, supuesto que no nos lá había 
de declarar Italia.

Mas donde estuvo el principal empeño del señor 
Bermudez de Castro fué en querer demostrar que el 
gabinete del señor duque de Valencia se inclinaba al 
reconocimiento, para lo cual S. S. séfundaba én al­
gunas palabras del Sr. Benavides, añadiendo que yó 
estaba á su lado. En primer lugar, esto último no es 
exacto, pues como ministro de Estado el Sr. Benavi­
des, ocupaba un asiento bastante distante de mí, 
que desempeñaba la cartera de Ultramar. Pero en 
fin, S. S. querrá decir que ocupábamos el mismo 
banco. Y siendo así yo franco, como lo tengo por 
costumbre y por carácter, declaro á S. S. que mi 
opinion erano reconocer el reino de Italia sino én el 
único caso de que lo exigieran los altos intereses del 
catolicismo; y tampoco la cita del Sr. Benavides prue­
ba lo contrario respecto á las intenciones de aquel 
gabinete, pues al contestar nuestro compañero al 
Sr. Alarcon sobre la capital de Italia al tra'ar de su 
traslación á Florencia, no hacia mas que consignar 
un hecho, y lo que era también un derecho para los 
italianos.

Igualmente estuvo inexacto el señor ministro de 
Estado al combatir una frase que no pronuncié; pero 
sin duda S. S. traía preparado un largo período con 
motivo de lo de las tres Coronas, y S. S. no quería 
renunciar á reclamarle. Sin embargo,, señores, fué 
algo mas que un período y una frase lo que S. S. hi­
zo a! combatir los derechos de la Reina á los Ducados 
de Lúea y Parma y á la Corona de las Dos Sicilias. 
Confieso ingenuamente que esto no podia esperarlo 
de un ministro de S. M., y mucho menos que el se­
ñor Bermudez olvidara, al espresarse como se es- 
presó, nuestra propia historia, la famosa nota del se­
ñor marqués de Pidal y la protesta escrita por nues­
tro ministro en Turin, Sr. Coello, y aprobada por el 
gabinete del señor duque de Tetuan en 1861, donde 
se consignan esos derechos y los precedentes que los 
aseguran, que no arrancan, por cierto, como preten­
de S. S., del acta de Viena, sino de un tratado so­
lemne celebrado por el Rey CárlosIII y por la empe­
ratriz María Teresa de Austria.

El Sr. PRESIDENTE.—Señor senador, advierto á 
S. S. que hace hora y media que está rectificando.

El Sr. SEI3AS LOZANO.—La culpa no es mia, se­
ñor presidente, sino del que me obliga á deshacer las 
muchas inexactitudes que me ha atribuido. Y, seño­
res, ¿cómo había de pasar en silencio que se nieguen 
los derechos.de nuestra Reina y su dinastía por un 
ministro dentro del Parlamento, sin protestar, cuan­
do menos, de esas palabras? Asimismo tampoco es 
justo el señor ministro al asegurar que el ex-Rey de 
Nápoles ha perdido suS derechos, porque dejó su rei­
no, cuando la Europa entera fué testigo dé su con­
ducta en Gaeta, donde llevó la defensa de su Corona 
hasta un estremo que atrajo sobre, sí la admiración 
de todas las naciones.

Concluyo, señores, haciéndome cargo del con.sejo 
que el Sr. Bermudez se sirvió dirigirme en contes­
tación al.apóstrofo con que terminé mi discurso an­
terior, diciendo que mi manera dé obrar no es agra­
dable á Dios. Estimo la observación del señor mi­
nistro; pero aunque no soy aficionado á las cuestio­
nes teológicas, no puedo menos de decir á S. S. que 
en este punt^igo á la Igle.sia docente; me atengo á 
lo que la Iglesia mo enseña, y nada mas. He dicho.

El Sr. HÜET.—Se me han hecho, señores, varias 
alusiones, y el Senado conocerá que estoy en el caso 
de contestar á ellas; pero antes de hacerlo, necesito 
obtener la vénia del señor presidente. Lo que yo he 
de decir es referentéá una enmienda presentada por 
mí. y que era la mas completa impugnación del re­
conocimiento del reino de Italia; para tratar este 
asunto héde ser algo estenso, y si el señor presi­
dente no me lo permite, rae limitaré puramente á lo 
que pre.scribe el reglamento.

El Sr. PRESIDENTE.-^V. S. comprenderá que no 
está en mi mano permitirle la latitud que desea; 
V. S. puede, sin embargo, contestar á la alusión per­
sonal como crea conveniente.

El Sr. HÜET.— Respeto la autoridad d«l señor 
presidente, si bien debo recordar á V. S. que aquí se 
ha tolerado, con motivo de alusiones personales, ha­
blar estensamenle del punto sometido á discusión; 
me limitaré, pues, A usar de mi derecho, pero ruego 
á S. S. no me interrumpa, creyendo que rae aparto 
de mi propósito. -

Señores, tendrá pre.sente el Senado que siempre 
que he levantado mi débil voz en este sitio despues 

de los escandolosos sucesos, merced á los cuales se 
ha formado la unidad italiana, no he desperdiciado 
ocasión de impugnar cuanto en aquel país se hacia 
en contra de derechos y de intereses sagrados, y en 
daño, sobre todo, del Sumo Pontífice. En 1862 pro­
testé, en defensa de la unidad católica y lo mas sa­
grado que hay entré el derecho de gentes, contra 
los hechos que se llevaban á cabo en Italia; poste­
riormente entraron á mandar las personas á quie­
nes mas allegado estoy por amistad política, y el año 
pasado, cuando se trajo aquí con motivo del discurso 
de la Corona, todavía, sin desconfiar de aquel go­
bierno, me levanté á decir algunas pocas palabras 
en contra de la posibilidad del reconocimiento efec­
tuado, siquiera este se hubiera hecho por mis amigos 
los moderados ; vino la cuestión de presupuestos, y 
en el seno de la subcomisión de Estado volví á opo­
nerme enérgicamente á la eventualidad de semejan­
te acto, fundándome en la traslación de nuestro en­
cargado de negocios á Florencia, y la supresión de 
nuestra legación en Turin. Y por último, al presen­
tarse el actual ministerio y declarar, su presidente 
sus intenciones respecto al reconocimiento de Italia, 
faltóme el momento de subir á esa tribuna para con­
tinuar mis protestas en el mismo sentido.

Tales son, señores, los antecedeefes que me mo­
vieron á redactar una enmienda’al proyecto de men­
saje, firmada además por otros amigos mios, como 
los señores marqués de Baamonde, conde de Gheste 
y conde de Torre Diaz, la cual pareció escesivamen- 
te radical, como ahora se dice, juzgándose mas opor­
tuno que se formulara otra en términos menos fuer­
tes, que es la que ha sostenido el.Sr. Seijas.

Sin embargo, sin faltar al señor presidente, y á 
propósito de la alusión personal, debo manifestar los 
fundamentos de mi enmienda'. Eran los siguientes: 
primero, impugnar el reconocimiento de Italia, error 
el mas profundo y funesto en que ha podido incur­
rir un gabinete, pues ese acto envuelve necesaria é 
irremisiblemente el aniquilamiento dél poder tem­
poral del Papa...

El Sr. PRESIDENTE.—Sr. Huet, V. S. sabe lo que 
ocurrió con su enmienda, y que la mesa tuvo en­
tonces upa condéscendencia de que en este momen­
to debía arrepentirse. V. S. se queja infundada­
mente.

El Sr. HUET.—No, señor, «no me quejo; estoy 
únicamente esponiendo los motivos por qué la pre­
senté.

El Sr. PRESIDENTE.—Está V. S. apoyándola; de 
modo, que serán tres y no dos las enmiendas discu­
tidas, cosa contraria álo que establece el reglamento.

El Sr. HUET.—Pero, ‘señor presidente, si en la 
enmienda consiste la alusión, ¿cómo puedo dejar de 
hablar de ella, ni del reconocimiento de Italia^ que 
era su objeto?

Decía, pues, que ese acto envuelve necesariamen­
te el aniquilamiento del poder temporal. Siquiera sea 
de una manera transitoria, pues estoy firmísima- 
mente convencido de que la Silla apostólica recobra­
rá algún dia todos sus fueros y derechos. Además, 
con el reconocimiento, España se ha rebajado, casi 
se ha degradado ante las potencias de Europa; pues 
siendo España un país eminentemente católico, ha 
faltado á sus tradiciones y al deber que su misión la 
imponía.

Y si yo no tuviera sobre mí la presión de la mesa, 
probaria al señor ministro de Estado y á la Cámara 
hasta dónde llega ese carácter réligioso "que la Divina 
Providencia nos ha conservado como un bien el mas 
apreciable; y señores, cuando por motivos mezqui­
nos se ha reconocido el reino de Italia, y aparecemos 
ante el mundo contrariando nuestro genuino carác­
ter claro es que nos habremos rebajado, perdiendo 
al mismo tiempo toda la autoridad para tratar este 
asunto

El Sr. PRESIDENTE.—Eso no es relativo á la 
alusional persona!, y ruego á V. S. que no discuta su 
enmienda, porque esta completamenté fuera del re-' 
glamento.

El Sr. HUET.—Señores, puesto que se ahoga mi 
palabra, voy á sentarme, y solo diré á los señores mi 
nistros; ¿teneis á gloria haber reconocido á Italia? 
Pues llevárosla toda con vosotros, que nosotros no 
la queremos; nosotros creemos qué con ese acto se 
echa un borron sobre los pergaminos de- nuestra 
historia, y con nosotros lo creen muchos señores se­
nadores que votarán la enmienda, y fueradeaquí 200 
millones de católicos.

El Sr, PRESIDENTE.—Señor senador, no püédó 
permitir que V. S. continúe como lo está haciendo, 
pues ha podido pedir la palabra en contra, y enton­
ces hubiera tenido libartad para decir todo lo que le 
pareciera conveniente.

El Sr. HUET.—No prosigo, señor presidente; pero 
siento ser el primer senador á quien se aplica con 
todo rigor el art. 75 del reglamento.

ESTRANJERO
El gobierno inglés vá á declarar que se 

mantendráneutral, completamente neutral, en 
la cuestión de Chile. Nosotros lo creemos, si 
es verdad que asi se ha dicho; pero, sin em­
bargo, no estamos tranquilos.

En la Gran-Bretaña se pospone todo al in- 
teré.s comercial. En 1855. estaba Inglaterra en 
guerra con Rusia, y no obstante, vehdia bu­
ques, cañones y fusiles á los rusos. En 1860 
era la Bran-Bretaña neutral en la cuestión de 
Africa, y esto no obstante, vendia pólvora y. 
cañones, y todo lo que querian comprarla, lo 
mismo á España que al emperador de Marrue­
cos.

Para la Gran-Bretaña una guerra no suele 
ser mas que un nuevo mercado, en el cual se 
da salida á sus géneros de campaña. Por esto, 
cuando oimos decir que Inglaterra se declara 
neutral, se nos figura que no oimos decir na­
da. La Gran-Bretaña no puede hacer en favor 
nuestro lo que no ha hecho en favor de ella 
misma. Por otra parte, nada hay tan funesto 
para Inglaterra como el perjudicar á su indus­
tria, poniendo obstáculos á la venta de sus 
productos.

El gobierno inglés no dará soldados á Chi­
le, porqué no los tiene; pero si se los compra, 
le dará buques, cañones y cuanto desee, sin 
perjuicio de hacer otro tanto con nosotros, en 
cambio, por supuesto, de nuestro dinero.

Lo que sipodemos, y debemos hacer en In­
glaterra, es demostrar que nuestra guerra 
contra Chile no tiene nada que ver con la 
guerra que Napoleon III hace en Méjico. Lo 
que nos importa es manifestar en Lóndres y 
en Washington, que la guérra de España no 
es mas que el castigo de muchos y muy hor­
ribles insultos, sin carácter ninguno de pro­
paganda.

Se asegura que el gobierno de Madrid ha 
dirigido una nota á los gobiernos de París y 
Lóndres, manifestándoles que agradece sus 
buenos oficios en favor de la paz; pero que en 
el estado á que han llegado las cosas, hoy es 
indispensable dejar de obrar con prontitud y. 
enérgía, para vengar el ultraje hecho á nues­
tra bandera. Nos place este lenguaje, sea cual­
quiera el gobierno de quien proceda. Lo que 
falta, es que las palabras no sean signos esté­
riles de obras que jamás se palpen.

También parece que se han enviado órder- 
nes muy precisas y terminantes al jefe de 
nuestra escuadra en el Pacífico. Nos alegra­
mos, si todo no queda en órdenes escritas y 
leídas.

El telégrafo dice que,el gobierno turco se 
acerca á la bancarota , y que.el sultan y su 
gobierno son muy impopulares. ¿A qué ven­
drá ahora esta noticia? ¿Qué jugada de Bolsa 
se favorecerá con ello? Como en Europa hay 
muchos simples tenedores de papel de la deu­
da de Turquía, anunciando que Turquía cor­
re ála bancarota y que el sultan está á pun- . 
to de sucumbir, se desalientan los tímidos, 
arrojan su papel al mercado, venden por 10 lo 
que vale 20 , y los espendedores, autores del 
negocio, realizan fabulosas ganancias , mer­
ced á su habilidosa y criminal mentira.

En Prusia ha sucedido una cosa muy no­
table. Prusia carecía de puertos de mar, y 
ahora es potencia marítima. Con la anexión 
de una parte de lo.s Ducados alemanes, ha en- 
.sanchado sus fronteras, y ha llegado con ellas 
hasta el Báltico. Esto es, y no puede menos de 
ser halagüeño para los prusianos.

Sin embargo, los diputados liberales de 
Berlin han acordado, por una inmensa mayo­
ría, que el engrandecimiento de Prusia, su 
patria (¡su patrial) está mal hecho, porque 
no se ha realizado con el prévio consentimien­
to de las Córtes. ¡Qué diputados! ¡Y los mis­
mos que así se espresan en Prusia, aprueban 
y aplauden luego las piraterías de Italia!

GACETILLAS.
Hemos tenido el gusto de recibir el anuncio de los 

sermones de Cuaresma y de Semana Santa que se 
han de predicar este año en la parroquia de San.Mar- 
tin de ésta córte. No le insertamos hoy por falta de 
espacio; pero endos cultos religiosos le iremos d.ando 
cabida. Damos las gracias al dignísimo y celoso padre 
Cámara, cura párroco de San.Martin, por su aten­
ción, y suplicamos, á los señores curas rectores nos 
envíen el anuncio de las solemnidades religiosas de 
sus respectivas iglesias, para insertarlos en una sec­
ción especial que consagraremos á este objeto.

BOLSA DE MADRID,
COTIZACION Oficial DE ayer e.

Consolidados, al contado, á 37—íO.
Idem á fin de mes, á 37-30.
Idem á fin del próximo, á 00-00.
Diferida, al contado, á 31-73.
Idem ii fin de mes, á 34-80.
Amortizable de primera clase, á 00-00.
Idem de segunda, á 00-00.
Deuda del personal, á 19-00.
Billetes hipotecarios, á 88-73.

Carreteras ij sociedades.
De Abril, de á 4,000, á 83-00.
Déá 2,000. á 84-30.
De Junio, de á 2,000, á 83-30.
De Agosto, dé'á 2,000, á 80-00.
De Marzo, de á 2,000, á OO-OO.
De Julio, de á 2,000, á 00-00.
Obras públicas, á 80-00.
Canal de Isabel H, á 104-00.
Obligaciones del Estado, á 70-00,
Banco de España, á 119-30.
Crédito de España, á 1,900.

Idem mobiliario español, á 1,900.
BaXSSeEXSXBBIBRBKSBBS99BSSt9BaaaE13BBC9BaiBiÎBÏK^^nlnKSSâ£3

CULTOS RELIGIOSOS.
SANTO DE MAÑANA.

San Juan de Mata, fundador.
Editor responsable, D. Jostí López Saá.

x<^»EwwD, xsee.— iiÆr’REixn?^^ üb gs. -aj>tsu%ïit, 
«alie do,Sauta Brígida, núm.di.


